
ONDA CORTA 
' —GRAVISIMA SITUACION. 

—UNA TAREA TITANICA. 
—CONTROL Y PRONTITUD. 
—CORTE DE LOS ¡MILAGROS. 

• p S GRAVISIMA la crisis del t a b a c o . . . 
En las zonas de Vuelta Aba jo y de 

P a r t i d o no h a quedado una sola casa 
de c u r a r . . . el 90% de las viviendas de 
los vegueros es tá por el s u e l o . . . las 
t i e r r a s p repa radas p a r a la s iembra de 
pos turas es tán a n e g a d a s . . . todos los 
semilleros se han p e r d i d o . . . los an ima-
les utilizados en la labranza, los ape-
ros, abonos químicos y demás a r t í cu -
los necesarios, casi han desaparecido 
t o t a l m e n t e . . . ; He ahí la síntesis de una 
verídica y sensacional no ta in fo rmat i -
va de E L MUNDO! No se t r a t a , amigos, 
de una broma t rágica , ni del guión de 
una t r a m a novelística, ni, mucho me-
nos, de una hipérbole t r o p i c a l . . . ¡Se 
t r a t a de una t r emenda real idad! Las 
zonas agrícolas, azo tadas por el te r r i -
ble meteoro, han sido a r r a s a d a s . . . ¡El 
bombardeo del huracán , sólo es compa-
rable al paso de las hordas del nuevo 
At i la por las zonas devas tadas de 
E u r o p a ! . . . 

— P o r ahí no ha quedado nada en 
pie—nos ha declarado un humilde gua -
jiro—con el espanto aun r e t r a t a d o en 
las p u p i l a s . . . ¡Ni un árbol, ni un ani-
mal doméstico, ni un precario bohío!... 
¡Actualmente hay ca ravanas de indi-
gentes que ruedan por los caminos, 
también d e s h e c h o s ! . . . Millares de fa-
milias en la más angust iosa i n o p i a ! . . . 
Por todas pa r t e s desolación, abat imien-
to, r u i n a . . . ¡Más de 200 millas cua-
dradas de t i e r ras cul t ivadas cayeron 
ba jo la ar t i l ler ía demoledora del vórti-
ce c ic lón ico! . . . No hay ni pizca de exa-
geración en lo que voy a decirle: el 
dueño de una f inca pasó t r a b a j o s p a r a 
ident i f icar el sitio en que se hal laba 
e n c l a v a d a . . . ¡El hu racán lo a r r a s t ró 
todo, en su ver t iginosa m a r c h a ! No 
ha quedado una m a t a de plá tano y us-
tedes los habaneros deben p repa ra r se 
a no comerlo en mucho t iempo o a p a -
g a r a real o a peseta el que se haya 
cosechado en o t ras zonas i n d e m n e s . . . 
¡Tampoco cuenten con el boniato pina-
r e f l o ! . . . Us tedes saben que ese tu-
bérculo no resis te la humedad prolon-

I gada, du ran te varios d í a s . . . ¡Otro tan-
, to puede ' decirse de la m a l a n g a ! . . . 
! Los que viven en la capi ta l se quejan 

a m a r g a m e n t e de la f a l t a de pan, de 
leche, luz bril lante, alcohol, e tc . ¡Que 
vayan a las regiones p inareñas despe-
dazadas por el ciclón "pa que sepan lo 
que es b u e n o " . . . El cuadro es t an do-
loroso, t an sombrío que serla capaz de 
conmover un corazón de p i e d r a . . . # * * 

— C I N EMBARGO — , le contes tamos 
consoladoramente al cui tado—. 

Vea usted cómo se ha movilizado la 
f i lant ropía capital ina. ¡Se han recau-
dado ya más de veinte mil pesos pa ra 
nut r i r el Fondo Pro Damnif icados! En-
cabeza la l ista el Ciudadano Presiden-
te, doctor Grau San Mart ín, con $1,000.-
00, dados, por supuesto, de su propio 
p e c u l i o . . . Le siguen: Monseñor Ar-
teaga, con 52,000; la Colonia China de 
Sant iago de Cuba, con $1,000.00; la 
Nueva Fábr ica de Hielo con $5,000.00; 
D. Méndez e hijos, $2,000.00; la Repú-
blica Dominicana con $5,000.00. . . ¡Es-
to p a r a no hablar sino de los guar i smos 

i de cua t ro c i f r a s ! . . . Aun es tamos en 
1 los prel iminares de la g r a n moviliza-

ción f i l a n t r ó p i c a . . . ¡Al tercer día del 
ciclón del 18, no es posible exigir más! 
Ya verá usted cómo responden al u r -
gente l lamado los millonarios presentes 
y a u s e n t e s . . . los tu r i s t a s de ú l t ima ho-
r a . . . los grandes capi tanes del comer-
cio, la industria, la b a n c a . . . los sóli-
dos centros r e g i o n a l e s . . . los empera-
dores y emperatr ices , dueños de r epa r -
tos y cadénas de c a s a s . . . los ren t i s tas 
bien f o n d e a d o s . . . los opulentos absen-
t i s tas que viven f a s tuosamen te en el 
e x t e r i o r . . . los nuevos ricos que han de-
r ivado exorb i tan tes gananc ias de l a 
guer ra m u n d i a l . . . los Cal ifas del Mer-
cado N e g r o . . . las "personas pudien-
tes", en f i n . . . la innumerable famil ia 
de los N . N . o me jo r dicho, el hombre 
de la calle, que es a veces el más ge-
neroso, p a r a d ó j i c a m e n t e . . . Como f r e -
cuentemente oímos la deliciosa sinfo-
nía de la buena vecindad, de la coope-
ración in teramer icana , de la f ra tern i -
dad continental este es el g rave y c ru -
cial momento de demos t ra r a los es-
cépticos que las pa labras c u a j a r á n en 
la " m á s hermosa real idad", de ayuda 
f r a t e r n a y e f i c a z . . . Porque si usted 
tiene un buen vecino que diar iamente 
le hace p ro tes tas de leal amis tad , espí-
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r i tu cooperativista, etc., y ese vecino 
se cruza estoicamente de brazos cuan-
do la casa se le viene mate r i a lmente 
encima, lo menos que usted puede pen-
sar es que ese tipo es muy simpático y 
cortés, excepto cuando se le n e c e s i t a . . . 
¡No será este el caso de las repúblicas 
he rmanas ! ¡Ellas no serán indiferentes 
al dolor de Cuba! 

* * * 

- p S P R O B A B L E que a estas horas n a -
vegue rumbo a La H a b a n a un b a r -

co nor teño cargado de leche evapora-
da y otros productos alimenticios que 
escasean t r e m e n d a m e n t e . . . O que, por 
lo menos, se haya conseguido por el 
dinámico gobierno, afanoso de reme- i 
diar los grandes males causados por 
el más espantoso Huracán del Caribe, \ 
las prioridades necesar ias p a r a el ur-
gente envió de maquinar ia agrícola, 
abonos químicos p a r a los semilleros pi-
nareños ; maderas , a lambre p a r a cer-
cas, clavos y otros accesorios p a r a la 
reconstrucción inmedia ta de las zonas 
devas tadas por el m e t e o r o . . . Así lo h a 
comprendido E L MUNDO, en un sesudo 
editorial, que dice, ent re o t ras cosas: 
"Pero hace f a l t a una amplia gestión 
del Poder Centra l que, br indando apo-
yo a la buena voluntad de los vecinos, 
solucione los e s t r í a o s o c a s i o n a d o s . . . 
L a ayuda que el Es tado haya de br in-
dar a las poblaciones del inter ior y a 
los campesinos, debe ser objeto de un 
cuidadoso estudio p a r a hacer la más 
e f i c a z . . . Nos parece necesario que el 
Gobierno t r a i g a cuan to an t e s o faci l i-
te el envío de productos de las provin-
cias no a fec tadas" , etc. Mas es ta "am-
plia gest ión" no puede hacerse nunca 
a base de créditos m i n ú s c u l o s . . . ¡Diez, 
veinte o cien mil pesos son una suma 
mínima, en comparación con la magni-
tud del desas t re ! . .J. Y, como el E jecu t i -
vo quiere ceñir todos sus actos a las I 
leyes y a la Constitución, lo na tura l , 
lo conveniente, lo oportuno es que, de 
acuerdo con una legislación de emer-
gencia, se autor ice una t rans fe renc ia 
de un millón de pesos, por lo menos, 
otorgándosele un pleno voto de con-
f ianza al Je fe del Estado, p a r a su apli-
cación. ¡De la armonía de ambos Po-
deres, resu l ta rá la más p ron ta recons-
trucción de las r iquísimas regiones ta- ¡ 
bacaleras, asoladas por el meteoro! ¡En j 
este empeño ' u r g e n t e e impostergable 
debe quedar to ta lmente eliminado cual-
quier debate político, inoperante y bi-
zantino! Las zonas aniquiladas por el 
diabólico meteoro comienzan a su f r i r 
sus pavorosas consecuencias: hambre. . . 
miseria... escaseces de todo orden ¡den-
t ro de un cuadro de caliginosas pers-

pect ivas! T es tas calamidades no se 
calman ni se remedian con promesas, 
con discursos tropológicos, con me-
nudas apropiaciones crediticias, sino 
con una acción de ancha envergadura , 
dirigida por el brain t r u s t del gabine-
te ejecutivo que ga ran t i za esto: ¡con-
trol, eficacia, prontiutd, honestidad en 
la t a r e a t i tánica de le reconstrucción! * * * 

j ^ O S IN D IG E N T ES asilados en La Pu-
r ís ima estuvieron a punto de amo-

t inarse, cuando se les notificó su tras-
lado a un. campamento de M a n a g u a . . . 
Fué necesario que el senador Chibás 
y el presidente de la FEU, Manolo Cas-
tro, los ab landaran con todos los recur-
sos de su elocuencia cálida y persua-
s i v a . . . El líder estudiant i l y el orador 
autént ico—por antonomasia— t r a t a r o n 
de catequizar a aquellos hombres pa t i -
lludos, astrosos, soliviantados y frenét i -
cos. . . "E l doctor Grau t iene vivo in-
terés en levantar el nivel económcio, 
intelectual y moral de las clases menes-
te rosas" . . . "E l doctor Grau es tá de-
cidido a que los niños no se crien r a -
quíticos y viciosos, sino desea que se 
conviertan en ciudadanos fue r tes y sa-
n o s " . . . ¡Nada convencía a los greñu-
dos cor tesanos de aquella ex t raña e In-
solentada Corte de los Milagros, con-
g regada s inies t ramente en La Pur ís i -
ma! Parece que los mendigos habían 
celebrado asamblea previa, llegando a 
conclusiones definitivas, como és tas : 
. . . "si nos sacen de aquí nos qui tan el 
VIVIO de nues t ra suculenta vecindad 
al Mercado Unico. . . nos in ternan de 
por vida en Managua . . . nos roban nues-
t r a espléndida l ibertad de gorriones. . . 
es bien sabido que un gorrión emplu-
mado o sin plumas, como nosotros, que 
se respeta, prefiere s iempre el a ire li-
bre a la dorada j au la con a l p i s t e . . . 
;De aquí no saldremos sino muer tos !" 
Chibás, un poco enardecido, an te la obs-
t inación de aquellos desdichados energú-
menos, les t iró por la cabeza un con-
tundente argumento, con énfasis sena-
tor ia l : "El Gobierno está decidido, de 
todos modos, a sa lvar a los niños de 
esos focos de infección moral y f ísica". 
Hubo sordos y hostiles g r u ñ i d o s . . . 
Continuó el orador, con sutil es t ra teg ia 
dialéctica: "Cuando una persona ve a 
un muchacho que se es tá ahogando no 
solicita la autorización de los padres, 
ni del muchacho p a r a salvarlo, sino 
que se a r r o j a al a g u a p a r a resca tar lo 
aunque t enga que darle un golpe 
fue r t e" . 
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E s t a vez el speaker autént ico tocó, 

con dedos ágiles y expertos de gu i t a -
r r i s ta , una cuerda sensible: la f ib ra 
ma te rna l de las pr incesas de la men-
dicidad, también reunidas en la Corte 
de La P u r í s i m a . . . El l lanto corrió, 
como rocío inefable, sobre las meji l las 
pálidas, excavadas y p r e m a t u r a m e n t e 
envejecidas, de un grupo de muje re s 
que apre taban sobre su pecho escuáli-
do "el f r u t o de sus a«nores", a media 
luz; de su infortunio, a luz s o l a r . . . 
"Las muje re s mani fes ta ron su confor-
midad" , dice la no ta informat iva . Pe-
ro los hombres, permanecían empecina-
dos, "en sus t r e c e " . . . Al fin, Manolo 
Cast ro y Eddy Chibás, tuvieron un chís-
p a l o g e n i a l . . . Les mani fes ta ron a los 
desheredados, p a r a infundir les confian-
za, que ellos mismos (el líder estudian-
til y el senador) e s t aban dispuestos 
a ins ta larse provisionalmente en Ma-
nagua, jun to con los f u tu ro s huéspe-
des del campamento , p a r a demostrar les 
que el régimen alimenticio sería balan-
ceado y nutri t ivo, la vivienda confor ta -

i ble, el aire puro y que, además, dis-
f r u t a r í a n de una función dominical de 
cine, radio, ropa l impia y un tabaco 
de ocho pulgadas después de cada co-
m i d a . . . La vida ahí en Managua sería 
más aceptable que en La Pur í s ima y 
muchísimo mejor, desde luego, que en 

j las infec tas madr igueras de "Llega y 
Pon", "Cueva del Humo", "Isla de P i -
n o s " . . . Entonces los insurgentes de-
pusieron su in t rans igencia f e r o z . . . ¡Pe-
ro guarda ron un silencio cargado de 
incer t idumbre! No parecían muy con-
v e n c i d o s . . . A pesar del aire libre, del 
y a n t a r nutr i t ivo y de la t aga rn ina ki-
lométrica, aun no se d o b l e g a b a n . . . F i -
nalmente , el senador Chibás y el líder 
de la F E U , deshicieron la pé t r ea obs-
tinación de los ex hombres y disolvie-
ron su i racundia dormida, pero en si-
lente combustión de vendet tas , con es-
te golpe mágico: ¡Les expusieron que 
no tendr ían que t r a b a j a r ! Y entonces 
la h u r a ñ a rebeldía trocose en bullicio-
so júbilo, en ardiente a legr ía capitu-
l a r . . . 

J . G. 8. 
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